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jjíklcs ê(j;MdKmijíMos. 'desde«1 4^=^23) por ciento íniuaL 

'''I 

'Capital, social 
R e.servas 

W*rimaiEv¿ fetíi'bír 

FT^IÍCOS. 

n 

1.4¿j2 9<í? 
4 2 2 . 2 , ] 4 . ( J I 

.9.551 •667Vrí6 

:?7'7-37óT83Í) 

ye»asegíurad&s « ^ 3 i de Di(ris«í¥re'de-Í'9íy4 > 
'ÍHancüs .•'-22,546.-1 lo,7-8Ó i 

*Í5Íiiicsír03í-pa|ja(l3j d«ísd«-el origen dr; la CoiDppfna ' 
^Francos:^(i2:0 )o,ooo 

?{.'^''ÜÍ^L^'fí ast^ura. e^rUra rti' itícendio^í-l rayo y 1H «xplosióii del act^liloae 
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t̂.on;,pftlJg:-o evidente -de las pobrt^ más iie los e.seolares ofreceirRiiaasi^-
.k).st'i;is..Pnra l«s pedagogos^cle htó Re ^^"«ia irregular á la -escuela, ohñ-
^dacciones deMadricl Ja salvación de riéndoseles hoy lo que ayer aprendue-
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Laíccrntí&iíiáaid porei sistema de partida dófcís al alGaííce 
de todas ias ciases scciales 4- :• ;•; 

• "'M^sdell:" úeiFehfe o f lioi"d dp la.s7 a las 22, '1 r.ib ; 111 j ioi'aii aacilaas 

ve«TUíil)ílidad por el.-«Jite»jH<le,,,j)aptida doí.dc, más el cálculo mercantil en toda su 

=exti'nsión, Cüligrafía y ^i-a uní tica cHriiéll& i<i, [)0r el [irceÍQ de 3 pcdetas niciitíuales., 

• iKrancés a ]a;niisi«afi!oi-a á-5 peseiü.s. 
llcpa^ío de laü asig-uattu-a.s deHirado liacliilloi- y [)i-(̂ f>araciüu cuiiij,dt;ia de Jas 

••̂ íütioras deiCasreos,•T(jleyrafos,'!PeiiaiC!íy del>Magísttíi:io. 
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Oorr<-dera 2S.—Pmnte-Á í). José íEoidguiá 

• coSj.muj^ engolfados enlas,reenuden-
.tíias de,la política, desdeñan Jr» gran 
idefá cuestiones nacionales, aprave-
kéhándohis solamente ¡para íConibatir 
,al üobierno ó iniporiándiifioles un ar 
.diteJos-intereses deJa .aación que en 
ellas se .ventilen. 

iUuo de-lüs.probíemas.més dosaten-
«didosjDcrJa Prensa de campanillas 
.esvel de la iüstrución .Publica. Cuan-
-do-ívoerca déoste ma^no asunto t ra-
i.tan?lys peraódicos rotatdvos no saben 
.«ásfaie pedir escuelas, ?e«n el mis­
ino .¡xírjuieiO(Ba'ra la enseñaaza co­
mo cuando el público de •loS 'circos 

j .tjiurJuos pide caballuii. más caí)alU,»y. 

LDS fue qse ais aBEnáar álg^Q, 
preguntar an ia AdííMni-stnartén de 

' a 
,AJ>Bo ¿res conveneereí-. líe i|u« 

no hay peridico ftje anuncie niás 
barata. 

mmii illatia La 
No «onocenws el proyecto^, d'isctJ-

tído en lasCort(?s, suíire la enseñan­
za obli^aloria.. Los grandes periódi-

Jíspaíui estriba enique ;-se nwjltiplique 
v̂ l número de escuelas. Y tan conven­
cidos eatán de ello, que t^dos á una 

4as detóairditii cuando llega la época 
tn que se prepara el presupuesto del 
Ministerio de Instrucción Pública. 

Fué en vano que un vei'dadero 
prestigio pedagógico como el difunto 
señor Perojo demostrase palmaria-
imente el tís-jvav dctlos f ue fían la re-
,generación nacional en el establoei-
¡miíiato de una escuela en «ada esqui­
na. Parejo j-probó que en .España hay 
cifeítro-mil escuelas más que en In-

.glateira, hallándose, sin embarca, 
más adelantada hueducacióü popular 

.en este país que en el nuestro. 

,:^G'ímo,;pues, nos explicames que 
-Jx menor'.número de escuelas cua l.i 
i 4T)ás que aguí la enseñanza y.-ge re 
|;i)ürtan entre esa cifra exigua tantos 

y tan nutridos íyerciios de akimnos? 
üSeneillamente porque en Inglaterra 
el elemento principalísimo déla edu-
cacién es ei maestro, y confora;e 
aquí, en B^paüíi, se piden escuelas, 
aunque no haya guiones se compro­
metan á dirigirlas eficazmente, en 
ínglaierra se piden laiaeetros aptus y 
capaces, aunque ¡os haya sobrantes 
para cada escuela, lisa es .la ,',ej"dade-
.ra solución dd .pr^eblema. 

En españa hay cei'rada.s,, por muy 
distintas causas, .muchas escuelas. 
.De estar abiertas todas, cada una de 
-ellas sólo reunida un reducisimo 
'Contingente .4e aiumnos que acudie­
sen puntualmente á clase sin inte­
rrupción. ¿Por qué? Porque en Espa-
.ña andan por^sí^is calles infinitos n-i-
ños que.-se.jpírvienteníesu ,ia vagancia 
en lugar 4c asistir á la escuela. .Ptí.r- ¡j 
que ul^'Oiinfinito número de peque-
ñutílos son apartados de .la escuela .á 
media miel, es decir, apenas i.EÍoia-
dos ei3 loe secimtos de la lectura y de 
.la escritura. Estes iiiiños son ¡I-es que., 
con un confuso principi.j) do educu-
cJón,, .tsrayiadíin sus padres de Ja es-
iCuela al taller, para que ks ayuden, 
aán vingeneS-suB intel¡ge,iicias., en J;.i 
i;cnauda d.el .sustenti^.--P'.>r(,iuc his 

k 

i'on y volviendo á empe^jaír con ital 
retraso que no acaban nunca. 

í-Sieutr^ estas causaos SKbsisstan; 
v.mientras la vagancia ¡intVsritiJ! reste á 
las escuelas un tormidabíé núni'fir® 
d(! alumnos-'; nticntrasÜOf,; que .se ma-
tricuJan sean •retirnfitfS en ,!a qpoeí4 
propioia áin>GÍk-ir tina b.tienaiin.etiriáe-
cióir, mientras las faltas de asisten-- . 
eia abunden e^ageradametóft, Jos c^-
fu-es-üos del Magisteria, aKin C8iaiid(3 
di«frut;keraoSiae los mejcares niíves? 
itree del mundo, resultariata iafi-uc-
ttvjeev̂ a. ÍJO priffier© g^e «e ii5'eoi"Sit.i, 
para ¡la diíjsiéti de V!A eHSsSanzx OÜ 
.Espaíiü«e «na .verdadera poblacióü 
escolar. E'ia ianto ilos enal^íss de 
.itíumnes sean en cada eseu^'Ja taa 
'4nsi.gniic8-ia.tes ceme alaora, en tanto 
n« hayaiHiia'sonda preocupación en 
k>s padres porque sus hijos apren­
da'»., -será íicriií) pedir maestros sabios 
que.eonsumaE su sabidiisfjite.Ela so­
ledad, en el espantoso aburrimiento 

"de la escuela vacía... 

¿Medio de conseguir esto? Decía -
rar la ensetcnza obligatoria; promui 
gar una ley que obligue á los padres 
á llevar á ;sus hijos á la. escuela, que 
reprima ia vagauecia de ilos niños, 
que imponga lo instrucción con la 
misma en^ei-gía que un imp'iésLo, con 
minando á Jos infra&t'íf es con seve­
ra peiíiaÜdíSd. San diada á esto abastií-
ce la ¡ley íi'hora diiseütida en las Cor­
tes, fue, á pesar (kú sHeiscio do la 
iV«'ia«a gíi&nle, tendrá., eonsecuenie-
mente, unaplausibletrausjon lencia. 

PrenEPtemos á ni-jestros lectores 
estudiar esa ley y conícntarla con 
kolgtira; kíj' que nos p;írece comple­
taría deaquelia otra sobre lo.-̂  jótvi^-
ines 'del ai uentes y q^v ,'Mn-la burlan­
do, 'Ctí altamente cdiUt-adura. (iloiaa 
del partido conservado».' será la pro­
mulgación dciHüibas leyes, la una de-
iUc.íidaá eviitar que los jóvenes que 
delincan se coirr«ínapan degnitiva-
menieenel maridaje cun los hampo-
neisá^'rendsuíibies, y ía otra declaran­
do fwrî r )sa J;i «nsíiñanza para qae. to-
tlus los niños pasen \h)i' la eScui-Ja, 
Con lo que se eslirauJaiá taiubióii al 


